
A.NO X X I X .

H I H E R O T B C a

H U N I C I P A IPííRÍ€)DICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS. N C M .  5 .

QUE CONTIENE LO S ULTIMOS FIGURINES ILUMINADOS DE L A S  MOD.\S DE P A R IS . PATRONES DE TAM AÑO N ATU R AL, MODELOS DE TRABAJOS A  U  AGUJA, CROCHET TAPIC E R IAS  E N  COLORES.
nOVELAS. ----  CaÓHICAS. —  BELLAS ARTES. ----  BlÚSICA, ETC.« BTC.

SE PU K L IC^ V  EN- LOS r>I.A.S 6, 14 ,  SÜ Y  3 0  I>i: CADA. MES.

PR EC IO  l iE  L A  MOLIA L L tU A N 'l t :  ILL 'S T R A U A .

En España,
1,* Edición, de lujo con figurines iluminados cacta aflo y 2fi palroiici 

eii laiuaño ii;iiural.
l 'n a flo lC O rs ... S e is  m eses, 80... T res  m eses, 45... Un m es, 16.

2.' Edición, con 12üg;ur¡nfs cada afio y 18 patrones laiiiano naturuJ.
U n a fio lü ü  rs ...íie ism eses ,6 5 ..,T rea n ie ses ,3 3 .,.U n m es , 12, 
3.* Edición, aiii figurint'b iluiiiiiiadusy con 13 patrenestamiirio nalurji. 

Un aíioSü rs... Seis m eses, 42... T res  m eses, 22... U n  m es . 8,

O B TIEN E N  U N A  P R IM A

LOS QDE SE ABONEN POR UN A.\0 A U .  l . *  EDICION.

I im iG IR S E  P A R A  LOS ABO NO S

AL A6M1S1STUAD0H DE tX  MODA, CALLE t£  BAILEN, K.4, MATIUD, 
CON I.FTRiS TIF TAPII. rOWR«.

P R E C IO  D E L A  M OUA E L E G A N T E  ILU S TR A D A .
En las Islaa de Coba y  Pnerto-Slco.

P o r  un aí5o, 12 pesos fu ertes ... s e is  m eses, 7 pesos fuertes.
EN U S  UKBAS AMÍ.Rlr;AS Y JflUPlNAS.

P o r  u n  a flo . 13 ps. fs.

PU NTOS DE SUSCRICION.
MADRID. En su administración, c;iilc de Bailen, itúin. & y Librería de 

l>on C  Bailly FUlUíorc, plaza de l'opcte, nfimcro 8.
HABANA. Don Benito (kinzalpz T<nago. callp Habana, nijm, 126. 
¡MIENOS AlHES. Don Fcdcrico Bcal y Prado.
USBtH. 1. E. <ardoao (.ucdes. —  Los precios en Portugal auaicnlaa 

un la  por IDO.
Edición, sin figurines ni patrones.

Un a flo  60... Seis inepta, Sá... T re s  m eses, 17... L 'n  m es, 6, K ditor  pr o p ie ta r io  ; Átielaido de C¿rlss,

Todo pedido qae no sea acompañado de so Importe ea libranza* del Biro Hútao o letra> de fácU cobio, qo le  coasideiaiá reolbldo.
- — ■ ---- ---------------------------- -— :------------- - . , ^ . ■:sMC=a____ .. ___ :___

S U iLA K IO ,— Cinco tratrea de invierno.— Zapatilla para cabslle- 
ro,'— Zapatilla para sañosa (crochet j  punto de agnja).— T a i­
ma de caiihemira cris.— Cinturón de faya n egra .-^orenu rB  
Kgtuarda de tercioptlo neuro.— Dos entrellas para ve lo  de 
butafia., ropa liUiniii fin ».— Bolsa para v ir io s  usos.— T rsgc  de 
gttüa rosa Cbambery. —  T rage de popelina axul acerado.—

Peinados seneiUos.— Dos eogines redondos.— Zapatilla  de ori* 
U<w de paño.— liev iata  de modas y  exphcatiion del fígurÍD  ilu­
minado.

El Coro de Hernani.— Crónica de Salones y de moda<.—  
Secretos dcl bog»r doméstico.— Correspondencia.— (leroglffi- 
co y solucion del anterior.

Trabes de in v iem o.

Vestido de popelina de seda castaño, guarnecido por bu 
parto inferior coa dos tiras de p ie l casítúlo. Paletot ajus­
tado de terciopelo negro, g;uarnücido con rulós de raso y  
eneage ancho de Chantilly; bimda corta de raso. Sombre-

S'i

r£ B IU ik u ,D K  1 8 7 0
THAtiK' HE l i  VIEESO.
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To redondo d f tf-roiopelo negro cor pininas j  oaidas de tul.
Vertido con p cU to id r  lana pen-^nminito. E l T (‘s t id o  está gu a r­

necido por rti píirtc in fm or ron  un v o la n t f  ancho y  e l p iletot, 
que se recoge á los lados, «e guarnece con un lizado ú h  rifja , 
do la  misma tela, como indica e l grabado. Sombrero de tercio- 
p ilo  pensam ien to .

üAi'ATiLLA siiÑOKA (crochct y punto <le aguja).

Vestido de popelina de xcda gris, ilanü-leta de velludo de gris
oscuro con rulós y  rizado uEeho do mso  gris. Banda de raso.__
Sombrero de terciopelo giia.

l'efh'ifo y  paletot ajusfado de rano de algodon pensíimiento, 
guarnecido con tiras de Chini hilla. Sombrero redondo de fleitro 
gris con plumas y  caídas.

Fenfido de tafetnn 
rayado gris  y blanco 
con volante ancho. 
Paletot largo ajnsr 
tado con pelerina de 
terciopelo c a s ta ñ o  
oscuro, guarnecida 
con un entablillado.
Para cortar esta pe­
lerina, véase e l pró­
ximo patrón.

Z a p a t i l la  p a ra  eab aU e- 
r o  (c ro ch e t)

M ATKUIALES, —  I)09 
tintas de lana céfi­
ro verde.

hacen del mismo modu dos vueltas; se vuelve á tomar la lana es­
cura, se hacen dos vueltas, y  así sucesivamente. Durante e l cui-so 
de la labor, se deberá esta comparar continuamente con el patrun 
y  menguar ó crecer siguiendo os contornos de esto. Cuauilo se lia 
llegado al medio por detrás, se coitan las hebras después «le lia- 
berlas fijado, y  se vuelve á empezar desde la  cadenetíi primitiva

cei
ter

(

tos
lad
hac
det
Se
dro
en
bor
cub
t »  i'
rü !
de i

X.° 1.— ESTIU'.LL.l A L  CUOCIIET.

Esta zapatilla ea

ROLI.O TARA MUSICA (aBIEIITO).

á la  vez  de mucho abrigo, m uy cómoda y  m uy sólida. 
Se ejecuta al crochet con dos tintas de lana verde, en 
un diJiujo que f i fp ir a  listas; la suela se hace de fieltro 
negro, muy grueso. Se toma por un zapatero la medi­
da exacta del pié, se traza esta medida sobre papel 
que se recorta para formar un patrón, con arreglo al 
cual se ejecuta la labor, principiando por e l medio de 
k  pala, coa lu luna venie mas oscura, y  se haee una 
cadeneta bastante larga para que represente la altura 
de la  pala desde su borde superior. 1‘or cada lado de 
la cadeneta su hacen dos vueltas de puntos sencillos, 
dirigiéndose de izquierda á derecha, y  picando siempre
el crochet im r l  la<lo de delante de cada p u a to . Sin
cortar la  hebra oscura, «e ata la  clara con la que se

.  1 / *••■•••• *; rzx;''. r
v c v  I •m2m'A-m 1

f* i  '

 ̂' •••#  : AOO''>:v. MB .mmm :mm\1 K ■O'** 'Hu • ■V '■ '• «• *  ~ «■ *'. aia■ ■■■ ■ flea
■ 99'n i,;: •. **: ’iiBSHfl' ''■•cv«»Kaa f .IBl** «BflMIIB

' S ! V iR  S « ! i l
—  ■'.•S-,?!'! . ■'

RStMa»'! IBSE?«><x!Maaaáii

P.VNTALON DE DORMIR PAHA XINO. 
[£ x jil. en lu hffti de patrones de! núme­

ro anterior.)

ZAPATILLA PARA fABALLEUÜ (crochet).

(medio de la pala) tomando la  lana clara. —  Cuando esta segunda 
mitad está terminada, se ense& uno con otro los dos lados tiíins- 
versales (por detrás), y  so hace sobre el borde superior la orla í-i- 
guient<‘ ; en e l mns próxim o p{m to de orilla, con la  lana oscura, un 
punto sencillo,— 4 en e l aire; á una distancia próxima di‘I jjriiiier 
punto sencillo, se hace otro sencillo. Se abandona la hebra sin eoi- 
tíU'la dirigiéndola hacia adelactt; se toma la  lana clara y  se hace 

un punto adelanto; se 
toma la lana clara y  so 
hace un punto sencillo 
entre los dos sencillos 
oscuros, dirigiendo la 
hebra hacia adelante,
— 4 en  e l  a ire ,— 1 sen­
c i l lo  ju n to  a l  segundo 
Sencillo  os<'urü; s e  d i­
r ig e  la  h e b ra  h é c ia  a- 
d e la n te ,— 4 en  e l  a ire ,
— 1 sencillo con la la­
na oscura, y  así suce­
sivamente. Se forra la 
zapatilla con franela 
blanca, y  se la coloca 
la  suela.

i
S." 2. KSTREI.LA 1»; KSCAOIO INOLtS.

TABUBETILLO CCTBIERIO AL CRÜCHKT.

ROLLO PAKA MUSICA (CEERADO).

Zapatilla paia señora (crochet y panto de aguja)

Fiy. 9K (verso) del anterior patrón.

MATKRlAt.Es.— Lana céfiro blanca; ¡a misma lana negra; lan» 
inglesa negra; Iraiiela encamada: suela de fieltro.

Se hace esta zapatilla al crochet formando un tablert 
de damas blanco y  ni-gro; la vuelta es á punto de agujn;" 
e l forro de franela va pespunteado. L a  suela se corta do 
fieltn). Se corta el patrón de la zapatilla jK>r la  fig. Ü8 
L a  línea del patrón marca e l lím ite de la  vuelta.

Se principia la  labor por la  punta de delante, hacien­
do al crochet con la lana negra una cadeneta de 21 jiuii- 
tos, sobre la  cual so vuelve haciendo ultomati\-amfHli' 
3 puntos sencillos negros,— 3 sencillos blancos. Ciulati v-

S e

S .° l.— COGIX RELON-IIO ó TABURIÍTILLO.— ■ N'iírro *A zu l “  ( ’a 
taño oscuro. ^ Encamado, o  Illanco, ■ Verde. ■ Amarillo.

■■■ '■■■ tt 'n o w s jsa ia a  44>

“T*4*4* ••■TT . . . __.4 .

. •M'+tv'»' * * *
• &BI

n a* * aas t'" “  *
 ̂ n a  Masaana ■■a iaaaaaa*9 Mai m̂ muumrnü awi ' • M■bb a.■Ea ma

« n S n f lS iS S n fa i l

r vi'i ; ij i| DK PA\n.

N.*’  2 ,— COG’ N EEDOS^^O 6  T A R V IlK T riX O . 
■ \ e ^ .  ® Azul. ® Lton ulo. °  Maíz.
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lia os- 
CUl'SO 

lati'on 
I sella 
le ha- 
nitiva

cer punto negro se termina con la lana blanca, 
tercer punto blanco con la lana n e ^ .

2.* y  3.* vufltíiñ.— Como la  I .“, pero a l hacer los pun­
tos negros se pica e l crochet á la  re z  debajo de los dos 
lados superiores de ios puntos de la vuelta anterior.' A l  
hacer los puntos blancos se pica e l crochct on el lado de 
detrás (por e l revés) de los puntos de la vuelta anterior. 
Se continúa del mismo modo, pero contraponiendo los cua­
dros despucs de cada 3." vuelta. Se crece ó se mcngJia 
en los contornos se^iu  lo exige e l patrón. Se forra la  la ­
bor con franela encamada que se emplea' también para 
cubrir la  suela. L a  -\T2eIta se labra con lona negra ápuu- 
t-j de aguja, con arri'glo á la forma in<licndu en la  fifru- 
ra !»8 (desile e l bonle superior hasta la línea continua) 
de ida y  vuelta y  trabajando siempre al derecho. En ca-

L A  M O T A  E L E G A N T E  IL U S T K A D A , P E R IO P IC O  DE L A S  F A M IL IA S , 

y  cada

gunda 
t i í in s -  

■rla «i- 
ru, iin
jrilIKT
ín (or- 
' hace

«GI.ES. i
TA I.M A  UE CACH KM IR A  G lU S  (PO R  D E L A N T E ).

lia 2,* vuelta se forman bncI(ícillos toman­
do una madeja de lunainglesa negra, com­
puerta de iliez hebras, y  hueieiido la  labor 

<dla y  la luna enipíoa/la pura la vuel­
ta, de modo que con dos pmitos ríe intei - 

, valu se fíiniie siempre un burlecillo ipie 
' tcií;;a 3/4 do centfnietj'o do largo. Se cose 

iH vuelta sobre la  zapatilla. Se ribet<'a ea- 
•tit Con terciojK.d() negro.

Cinta^on de faya, negra.

So compone de dos cabos, cada uno de

60 cent.'de largo por 30 do ancho, y  do otros tre i cabos 
(del mismo ancho) de 40 cent.* do largo, todos desfleca­
dos por su borde inferior en un espacio do .5 cent.' E l la­
zo so hacc con muchoí pedazos de la  misma tela de^fte- 
cados porun lado y  plegados por e l otro (vérse el dibujo).

Tftlma de cachemira gris.

SALID A  DE B A IL E  M U Y SE N C ILLA .

taima, hecho de cachemira gris muy claro, se 
guarniíce con un volante cortado al sesgo de 11 centíme­
tros de alto, y  con bioses de raso blanco; pa.samanería de 
seda blanca. Se prepara este taima por las figs. 32 y  33 
del prúximo patrón.

C .itiA  IN T lvr.IdU  
■ HEI, M A X (U 'i ’l<> (lUK  
ACOM PAÑA A  L A  GOll- 

GÜEKA.
GOEGUKRA ESTUAKDO D E  TE H riO PE LO  

NEGKO.
( Expl. en el prixtm o patrón. J

r.\E .i SUPERIOR 
I » : i .  .M ASffU ITO (U 'K  
A CO .M PAN i L A  GOR- 

QÜER-i.

TA LM A  DE CAC IIK M IRA  GRIS (p O R  DKTRA,<).

Dob estrella* para velo de butaca, ropa blanca 
fina, etc.

1-— A l crochet, con algodon ú con hi­
lo maa ó menos grueso, según e l uso á que 
se destina. Se hace una cadeneta d c l  2 pun­
tos, el último de los cuales se reúne con el 
primero,

1.* vítélta.— 3 puntos en el aire haciendo 
las voces de primera brida; otra brida en el 
mismo punto, luego dos bridasen cada pun­
to del círculo.

2.* vuelta.— Un punto sencillo cu e l mas 
pruximo punto; una curva compuesta de es­
te mo<lo: un punto en el aire; se pica e l cro-

s . ' 1. N,» 2. J,._, 3

oPABXiClON&i PASA TRACES. {E rp l. M  U¡ próxima ho¡a de putronei.) 4,

Ayuntamiento de Madrid



36 L A  M O D A  E L E G A N T E  ILU S T R A D A , PEK IO D IO O  D E  LAS F A M IL L iS .

chet en ol pntito sencillo que precede al punto en e l ai­
re, por él BC pasa la  he'bra que se conserva como bucle- 
cilio  sobre e l crochet, se terminan los dos bucleciUos á la 
vez  como un solo punto;— se vuelve á tomar un bucle- 
cilio en e l do la  izquierda de loa dostermiaados juntos y  
así sucesivamente hasta que esta doíile cadeneta t«nga 11

puntos de lar^o. — Se hace 
entonces un punto sencillo 
en e l 2.° punto siguiente do 
la  vuelta anterior, lo cual 
forma una curva. Se conti­
núa del mismo mo<lo hasta 
que haya 12 curvas.

3.* Ktidta-— Puntos-cadc- 
netas hasta llegar al mctlio 
de la  mas próxima cun-a,—

■un puuto S en c illo  so­
bre este medio, — ■ 6 
en ol aire y  aaí suce- 
sivamcüittí.

4.“ vuelta.— Como 
lu 2.‘ , pero se hace 
el punto sencilln en 
e l mismo puuto de Ja 
vuelta anterior. Las 
curvas deben tener 
l;i pu n tí» en v ( ‘7 de 
once.

ó.'vw Jta . -Pun­
tos-cadenetas hasta 
«d medio de la mas 
próxima cun-H, uno 
sencillo sobre lacur- 
víi, una curva com* 
uiesta de tres picnii- 
lo8. Cadapiquiilose 

hace con 5 puntos en 
ol aire y  e l 2.” uno 
sencillo; despuesdel ter­
cer ])iquillo un punto on 
el aire.

fi.* vuHta.— Sobre ca­
da puuto « 'n f i l lo  di! la 
vui'lta anterior, 1 senci­
llo  scpriñdo de una curva 
de 4 piquillos.

2. —  Extrella de. 
en<age inglés. —  L a  ex- 
plica< iun (le esto eiicafie 
y  de la estrella oo dará 
en el n,” siguiente.

le  termina con la  seda violeta,— 6 puntos \-ioleta sobre 
los 5 puntos siguientes. Se termina el último punto v io ­
leta con la  seda amarilla (jue se lleva por detrás de la 
labor, y  so vuelve á empezar tres veces desde * .  En esta 
vuelta y  en las siguientes, antes de cambiar e l color de 
la  seda,' se debe terminar e l último punto de un color 
con e l color que haya de em­
plearse en e l punto siguiente.
A l  fin de la vuelta se hacen 6 
puntos violeta sobre los cuatro 
mas próximos puntos de la 
vuelta anterior.

5." vuelta.— Se toma la  la­
na encamada; *  un j>unto a-

CVBUK-TIESTO.

PEIXAim N." I.

Bolsa para T “ og
1UK>S.
(

La fig. 102 (ver­
so) de la hoja an- 
U'i-ior de patrones 
representa el ilibu- 
jo  lie estabolxv.

Se la ejecuta con 
toi7JilcB de siíla de 
diversos colores, se 
la forra de piel fi­
na, se adorna con 
borlas.

Se principiapor 
e l borde inferior 
1 ou la si-fla viok'ta 
hii'iendo imacade- 
n fta  ele (> puntas, 
c'l último de los 
cuales se reúne con 
el primero. Sobre 
est«‘ círculo se ha­
cen 3 vueltas de 
])imtos sencillos y  
•K' gradúa de modo 
<£Ue la última vuel­
ta tenga 24 pun­
tos. —  E l dibujo se 
principia en la 4.* 
vuelta, y  se com­
pone solamente de 
las estrellas t^ue «e. 
haeen con airi-^rliíí 
á laestr«'ilad<'ldi 
Inijo seS!dad<i con 
1-1 n." 102. Se tom;' 
la seda amarilla '
I i>n ellas»' teraiiii. 
C'l últinin ]>nnt 
viiilcta (le la tiTi i 
l a vuelta; *  SI- hu- 
'•e un punto i'on la 
=edii am arilla , so

IMHrJO EX TAMA>0 NATÜRAL PAEA
j..vzAi’A 'n  1,1.a d e  c a b a l le r o .

( Explicaciun en la hoja anierivr 
de ¡jotrunes.)

m arillo,— uno 
encamado, —  
1 amarillo so­

bre los 3 mas p róx i­
mos puntos de la  an­
terior vueltfi í̂ el j)nn- 
to encamado debe­
rá caer sobre 1 ama­
rillo  de la  vuelta aii- 
b'rior,— 6 violeta .so­
bre los 4 violeta de 
la  vuelhi anterior.—  
Vuélvase á empezar 
tres veces desde * .—  
Se termimm las eua- 
tro estrellas print-i- 
piiulas copiando el 
dibujo n.'' K '2. En el 
mtídio de la li.'ítu he- 

^  cba ron la  seda •̂io- 
lüta entre dos estre­
llas, secreccr 2 pun­
tos hasta la 20 vuel­
ta, un piintn dcsile 

esta vuelta; además se de­
berá hacer desde la 20.* 
vuelta el salpicado ijue «e 
encuentra en e l dibujoen- 
tre  las estrellas, fo n  la 3(i 
■\Tielta, por la cual se ter­
minan las estrellas, se ba- 
ee otra suelta sin creeido 
con la seda violeta; se <'or- 
tii la hebra despues 
de haberla fijado.- •
T-a parte suptuñor de 
lu b(dsa se principia 
por su bonle supe­
rior cm  la sc'la v io ­
leta (por debajo de N ," 2.

hiparte calada) 
hai iendo una 
cadeneta deL52 
puntos, el ú lti­
mo de los cua- 
lesse rimiie con 
el primero. —  
Sobri' esta ca­
deneta se hace 
una vuelta de 
puntos senei- 
Ihw. Para la 2.* 
vuelta se prin­
cipia por el pri­
mer cuadro ( t i ­
po <[ue se en- 
cu<;ntra á la  de­
recha del bor­
de inferior del 
iübujon.'102). 
Se hace *  un 
punto negro,—  
5 violeta, —  1 
negi'o,— 5 v io­
leta,—  uno ne­
gro— 6 violeta, 
—  1 am arillo, 
— 6 violeta,— 1 
amarillo , —  6 
\-iuleta,— 1 ne- 
pro,—  5 \iole- 
t a ,—  1 negro, 
— i  violeta, y  
se vuelv<! ¿em­
pezar Ivés ve ­
ces desde * . Se 
continúa el di- 
liiiju '■(‘ hacen 
lie ustemodc -Í7 
vueltas.— Des- 
pu<̂ s de !a  25.* 
se deberá cre- 
lerentrelosán-

'•

I

M U itLA  ES lA lA . MÜ.NECA ES VEÜIÍÜO DC BODA. MUÑECA HE ALLEASA. JIU).LIA, M S A  PEUVE.NA. E>' 'ÍKAGE ÜE CASA.
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A ldeana  I ta l ian a .  P a c l iá .  H am ille te ra ,  Mosquetero. P e r s a , B a i l a r in a . J u d ia  M arroq^ui- ValeiLciano.
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gulos, de modo quü la 39/ vuelta tenga tantos puntos 
como la  última del fondo. Se toma la seda violeta y  se 
reúnen las áltimas vueltas del fondo y  del borde supe­
rior. Sobre e l contorno de los ángulos hechos con la seda 
negra, se ejecuta el galón siguiente con seda amarilla y 
seda violeta.

— Seda amarilla. E n  el hueco que separados 
ángulos se hacen dos bridas separadas por 3 puntos en el 
aire sobre e l punto negro, —  2 bridas separadas por tres 
puntos en el aire, sobre e l punto negro de la 4.* vuelta

rior de la  bolsa se hacen 4 vueltas cnladas que se com­
ponen a lterativam en te de una brida,— un punto en el 
aire. Se hace en sejíuida un galón como e l que se acaba 
de de.s»;ril>ir; pero sustituyendo la seda negra á la  seda 
violeta. —  Se toma la amarilla y  se hace una vuelta de 
puntos sencillos sobre los puntos de la  cadeneta prim iti­
va (borde superior de la bolsa). A  través de las dos ú lti­
mas vueltas caladas se pasan dos cordones violeta, ter- 
nmados por un botan.

Troffe á í popelina azul aeeradn. —  E l palctot es de ter­
ciopelo y  está guarnecido con encagc C'hantílly y  rulós 
de raso. Sombrero de terciopelo negro con flores encar­
nadas V velo largo.

resh'do doble df tafetm  gris  claro. —  L a  guarnición so 
compone de tiras al sesgo de terciopelo castaño. Sombre­
ro de terciopelo eastaúo con plumas y  velo de gasa.

f
Ü IL V IIA D O  l lE  l lU ll.V S .

siguiente (cíintornodelángulo), y  asi’sui'esivanu'nte. En 
la  punta de cada ángulo e l espacio tnti'e las bridas bebe 
estrecharse.

2.* ttiflfn .— Seda violeta.— 5 bridas sobre los 3 puntos 
en e l aire de la vuelta antí'rior,—  1 scníállo entre las 2 
bridas aproximadas, y  así síiccsivumontc*.

3.” ru flta .— Seda ainarillji.—  Un jiuiito sencillo sobre 
cada lina dt’ las 5 bridas de la  vucdtii uuterior, luego uno 
sencillo entre las dos bridas aproximadas, de mo<lo cjue 
abra<’c al mismo tiempo o í jiuiito sencillo de la vuelta 
ftQteriur. Se toma la seda violeta, y  sobre e l borde supe-

Exp licacion  del grabado de modas.

Trage dt goM  rom  df Chamberí/. — 'Las  enaguas están 
giiamecidiis en e l bordo iiifcriur con bullones; el vestido 
de encima está recogido del modo indicado en el ginba- 
do. E l corpirw montante y  todo e l ve«tidu están adorna- | 
dos con cinta de tiTi’ iopelo.

Trage de tafetan g rU  perla. E l corpino montante tiene 
escote cuadnulo y  manjjiis cortas; su guámicioii eomo la 
del vestido está hecha de entn.'dcises ee encagc negro. El 
uorpiño lleva un camisulin y  mangas de tul negro.

Peinadoa sencillM.

N .° 1.— /'■inado d" in terior de casa. E l cabello de de- 
lanti', ondulado y  recogido, se rcnnen á loa de detras pa­
ñi íormar las anchas trenzas, á las cuales se añaden uno 
ó dos mechoues cuando e l cabello natural no es suficiente.

.N." 2.— 6W íí«rt de huele» (trage de prima noche). Se 
compone de hueles largos y  cortos; e l extremo de los ca­
bellos de delante ae riza  también.

Ayuntamiento de Madrid



38
L A  M O D A  E L E G A N T E  ILU S T R A D A , P E R IO D IC O  D E  LA S  F A M m A S ,

Doí cojines redondos 5 tabnreeillo* ítapiceria).

_Sp bordan fstos dibujos á punto dp cruz comim, repi- 
tiendolos tros Teces; nuestro grabado rep resen ta  la cu ar- 
^  parttí de] fioírin. Diremos solamunte que respecto al 
dibujo n." 2, la ultima fila <lo puntos en cada lado re­
presenta el medio de cada mitoil v  por consiguiente no 
debe repetirse.

Tapetillo de orilloj de paño.

Jui/. 66 (i-í-rso) del adterüir piitnm.

Se corta (en  cartón y  percalioa gris) e l tapete ont ’̂i-o 
por la  fig. 66, rjue repri‘sonta solamente su m arta parte; 
la  percaliua debe tenor por todos sus contornos uu cen­
tím etro mas que el patrón. Se tija la  percalina cosiéndo­
la  por debajo del cartón, luego se cubrí' este con trenzas 
de tres cabos, hechas con orillos de paño negro y  de pa­
ño encamado, que tenga 3 cent.' di- ancho. I,a  trenza que 
orla e l contorno esterior cubre al mismo tiempo lu cos­
tura de las puntas ó dientes cortados de paño encarnado. 
Las trenzas se disponen coDsiiltíindo nuestro dibujo.

ADTKETEScr.i.—  En e l próximo número insertaremos 
lia s  ('.aplicaciones de los dibujos: Jiollnpura múñca; Ta- 

burefillo i'u liertu irl crochet; botifn ri puniu de aguja pnra  
señora; escarpiu á punto de aguja para  seiiora; Cubre- 
tiento.

E L  COEO D E  H E R IT A N I.

(CONCLVSION.)

X.

Pasé el verano en una larga correspondencia con mí ado­
rada, j-, cuando mediaba el mea de Setiembre, volví de imo- 
vo á Sevilla mas contento que nunca.

JI: padre, cuya casa da banca marchaba viento en popa, 
me liabia aumentado mi pensión, y esto me permitía ensan­
char un poco mi ])resupuesto.

Encontré 4 Elena y Rosa tan bellas como siempre, aun­
que esta ultima no había i)erdido su habitual seriedad que 
bien pudiera llamarse tristeza.

Todo el año pasó para mS rápido como un segundo. Solo 
al llegar el mes de Mayo y cuando iálta5>aji pocos dia? i)ara 
ausentarme de nuevo, fué cuando recibí el primer g<>li)c fatal 
de los ^ue me ha procurado ese maldito coro de Ilernani 

Había compañía de ópera en el teatro de S. Fernando y 
aáistiamos a él diariamente. Para la noche ü que me refiero 
M! había anunciado Jfernaiu, y Elena, cuva pasión dominan­
te era la musicn, esperala con impaciencia la hora de ver la 
opera de Verdi y tarareaba algunos aires de ella 

!Sin embargo aquel día había estado algo indispuesta: uor 
la tarde hablando con ella la había palidecer de impro­
viso, contraerse sus facciones y  aplicar ambas manos nl pe-

— üué es eso? qué tienes, le pregimté.
— Nada, no es nada! es i»rticülar! Este verano, el dia que 

marchaste á Cádiz, sentí lo mismo que ahora una opresion ex­
traña en el pecho, que me ahogaba y varias veces desi)ues 
me ha ocurrido lo mismo; pero se pasa en seguida. X o diifas 
nada de esto, pue.« podrías alarmar á pajiá, y  querría imiwdír- 
me que viese la oj)era que mas me gusta.

Sm em l^go , si te encuentras mal...
 ̂ estoy buena. Y o  creo que no volverá á

Elena estaba hermosísima aunque algo iiálída: la interro­
gue con k  vista y me contestó con su signo negativo \ o
obstante, me pareció que sufría.
V y  subieron fi su palco
y  >0 me dirigí _aJ patio donde tema abon»** una butaca 

Aun no había comenzado la ójierai yo v e  entretuve ha-
d  *“  orque> î  ̂y se

Miré á Klena que estaba a]>oyada en la baranda nálida co- 
mo la cera, pero con los ojos «jos en la escena, absorbiendo 
empaj^dose en U música del coro, cuando de pronto laii/ó

^  Mdre y Rosa acudieron al instante i-n su socorro- los

Pero al entrar en el me faitaron ks fuerzas; además la

Tn !  * médicas que hab aen el teatro, m  abrieron paso y  entraron; y cuando quise nL
fueí“L  “  <5«uvíeron á pesar de mis

De pronto se ahrí6 la puertay apartándose el grupo vi sa 

- i p o W  n i f i ? P?" y  “ élífcos._ Pobre nina, decía el otro dirigiéndose á varias persona.s- 
«/ on : neuralgia

am fg ,^  horrible y  caí desmayado en los bmíbs de mis

X I.

ba sobre él, no se habla olridado de mi. me confirmó la fu­
nesta noticia y  ambos lloramos juntos la pérdida de su hija.

Cuando pude levantarme, tomé un billete; y sin despedir­
me de nadie, sin dar í  la ]>obre Ro.sa el adiós de despedida, 
|)orque sui)oiiia que mi presencia había de ser un tormento 
J)WU ella, marché á Cádiz donde me e.'-peraban con impacien­
cia mis padres.

— Ya sabéis mi primer desventura, mis queridos amigos, 
exclamó Enrique al llegará este punto; no o.s parece que ten­
go razón para ser supersticioso? -

Pablo y Femando respetaron el dolor de Enrique; este 
permaneció algún tiempo abismado en sus reflexiones y  des- 
pues continuó:

X II .

— Inútiles fuerou los cariñosos consuelos de mi madre; a- 
quella pérdida era irreparable para mi. Había llegado á acos­
tumbrarme de tal.modo al amor de Elena! Y  soble todo 
aquella muerte tan repentina, tan inesperada, cuando mas 
gozalja de vida, impresionó tan profundamente mí ánimo, 
que me parecía todavía un sueño la horrible realidad.

Transcurrió el verano y me vi precisado á hacer de nuevo 
mis_ preparativos de marcha. Ŝlis padres me propusieron que 
vanase de univei-sidad y viniese aquí á terminar mis estudios; 
yo. en un principio, accedí á su de.sco, cr.>yendo que de este 
modo me seria mas soportable mi pena; pero cuando llegó el 
momento de partir, varié de resolución; parecióme que era 
un ultrage á la memoria de mi amada huir del único punto 
donde podría recordar contínuimentc las horas de dulce en­
canto (jue había pasado junto á ella; por otra parte, ci-tando 
en . villa podría, ya que no ver á Elena, visitar su tumba y 
dep iiar en ella un ramo de flores comosímbolodemi amor 
éter, . Y  además, no sería un lenitivo para mí dolor ver á 
Ros. \ i\o retrato de lílcna, á quien también profesaba todo 
el ca ño de un hermano? Pobre niña! Cuánto debía haber 
sufrí' • 'it almo de ángel!

Pe:->\ pues á Sevilla y  después de haber llenado mi tri.ste 
dese<, .u”  ;o que hube regado con mis lágrimas la losa fune­
raria de In tumba de JCIeiia, mi primer visita fué para su pa-

¡Qué diferencia tan notable entre e.stas y las anteriores! 
Otras veces miirchaba con el corazon Heno de alegría anhe­
lando verá mí adorada que me aguardaba con la misma im­
paciencia; ahora por el contrario, iba con el corazon angus­
tiado, sin otra esperanza que la de encontrar un padre abis­
mado en el dolor, y  una hija tal vez próxima á seguir á su 
infeliz hermana.

— Oh! es V-, señorito Enrique? me dijo A.-,istín el porte­
ro que se me presentó no bien hube >asado el ,m ’'ral; cuán-

— Oh, sí! siempre amaré i  V.... como á una hermana!

X IV .

Por mas vergüenza que me cueste el decirlo, debo confe- 
^ r  que á partir desde aquel dia, fué disipándose poco á poco 
de mi mentíí el recuerdo de Elena y tomando mayores i‘r< - 
porciones el afecto que profesaba á Rosa.

Ella, por su pai-te, no trataba de ocultar la alegría que la 
causaba mi presencia y buscaba mil pretestos para tenerme 
á su lado.

Resultó, pues, lo que no podia menos de suceder. Un dU 
próximamente un ano después de la muerte de Elena, decidi­
ré á Rosa el amor que sentía por ella, y  la pobre niña no s ,i- 
po decirme mas sino qne hacía mucho tiempo que era corre i- 
pondido.

Y  heme aquí, por segunda vez, con una pasión tan firn-e 
y tan ardiente como la primera.

Transcurrió así mucho tiempo.
Rosa habia recobrado su salud y  su alegría, y se hallaba 

en teda la brillantez de la juventud y de la hermosura.
1 o me encontraba casi en el término de mi carrera, y mis 

ladres, á quienes no había ocultado mí amor á Rosa, a¡iro- 
>abau mí elección, esperando con impaciencia que diese üii 

á mis estudios para solicitar de D. Pedro la mano de m iad - 
rada,.

XV.

to me alegro do verlo! Sal)e V. cuánt o llegan í  , '(. ñores?
— Pues qué, no estál). Pedro en Sevilla? pregu''i:  ̂

didü. "
•orpren-

sa d e l d e lir io  ^  '  id a  y la  m uerte pre-
V i l  l>«-o al fin v c ir ió  la  naturaleza.
Mis am igos n o  m e aba ii.lo iu ro i, u „  m om ento, v  de«nu7¿

'.legué á saber la  horrih l¿ verSa.l 
i i l e n n  bahía m uiTto e fe c t iv a m e n te

E l  Sr. de Alvares, que . o  obstante la desgracia que pesa-

— No lo sabia V.!  ̂I.os señores hace dos meses qu i 'Tiiircbn- 
roná los baños de Híarritz. La se'iotitA Rosaestu\ o .ni'iTma 
de bastante peligro y, cuando .se repusio. los médicos aconse­
jaron al amo que la sacara de Se\Ula por algún tiempo. Se 
dispuso el viage y á tstii liora todavía no han parecido.

-  X í sabes cuándo?
. — No, señorho; pero debe set muy pronto, á juzgar por el 

tiempo que hace que partieron.
M e despedí de Agustín y me alejé.

X II I .

Un mes después regresaron á Sevilla Rosa y su padre.
Xuestra jirimcr entrevista fué bien triste. Rosa vertió al 

verme un i-audnl do lágrimivs, recordando á su hermana v  vo 
repetí su dolor.  ̂^

— Por fin vuelvo á ver á V., Enrique, me dijo; no creí ciue 
llegara este caso. ‘

— Por qué, Rosa?
— Porque no me calculaba con fuerzas uficientí-x para so­

portar tunta desgracia.
— al menos, habr.i tenido dístr; íone.s en su viajre- 

mientras que yo, pobre de tni..,! ’ ,
. — Díslvaccioncs! exclamó ingeiiiiam ,fc: créame V  I'ji- ' 

rique; ni V. ni mi desventuriulu herni a sv |,an apartado un 
momento de mi imaginación.

— l ’ obre niña! dije tomando su mano.
Y  cal en una meditación profunda.
— En (¡ué piensa V.? me preguntó.
— Pienso, Rosa, en que va todo ha concluido para mí- en 

que hace un ano era muy feliz, y esa felicidad ha desapare­
cido para siempre!

—Ah! Enrique! Con que yo no soy nada para V  ?
— V,, Ro.sa....
— N i aun su.... hermana!
Estas palabras pronunciadas por la inocente joven con la 

senciUei iropia de su alma cán<lída \ i>ura, fueron para mí 
una reve ación completa. Miré á liosa atentamente y el ru 
bor de su seinbknu-, rubor debido sin duda á haber conoci­
do la importancia de sus palabras, acabaron de convencerme 
de loque no era mas que una sospecha. Rósame amaba vme 
amaba liacia largo tiempo: mucho antes tal vez de que yo hu­
biese a,mado á su hermana. He aquí explicado el cambio que 
se había operado en su carácter (lesde que supo que era cor- 
r^pondido por Elena y la enfermedad que tuvo en aquellos 
tltM y  (lue tanto llamó la atención de su padre,

hi no hubiera estado tan reciente la pérdida de Elena, si 
su recuerdo no hubiera dominado todavía mi alma de tal 
m ^ o , queno daba cabidaá otro sentimiento quizás, en aquel 
^ ta n te  hubiera caído á los pies de Rosa im i^rando su ca-

^  Wrí,'’ "  p "  »'■ abnegaciónsublime. Pero esto me pareció una ofensa á la memoria de 
Lh-na, y  ademásm aui, la misma Rosa hubiera querido acep! 
Wr un amor que creería fiiijído y oue tal vez tomaria solo por 

<íM‘dad inspuac o por la voluntaria espL- 
Uoeidad de su corazon. Asi es que QmcameDte supe rea-

Un día me hallaba en casa de Rosa y  estí, sentada al pia­
no, tocaba distraída varias piezas. De pronto tomó un ¡ « i ' . l  
y comenzó á tocar la introducción y  coro de Hernani:

Un estremecimiento involuntario circuló por todo mi cuer­
po. Rosa no lo_ advirtió y siguió tocando.

C uando terminó, debia estar yo todavía muy demudado pi>r 
que se asustó y  me dijo;

— Qué tienes?
I Nada, resjiondí; pero has hecho mal en tomar ese papel 
que nos trae á 2a memoria recuerdos muy tristes.

I — Es verdad! contestó arrojándolo; esa música ha sido fa­
tal ))ara nosotros.
_ M e retiré aquel dia con el corazon oprimido y  como si pre­

sintiese alguna desgracia.
Llegué á mi casa y encontré sobre mi mesa una carta que 

habían traido hacia pocos instantes. No sé por qué al abrirla 
me estremecí de nuevo.

Era de mi padre; en ella me daba una noticia terrible. Su 
casa de banca, que hasta entonces marchaba en la ma  ̂i.r 
prosperidad, habia sufrido en pocos dias dos ó tres contüi- 
tiempos que produjeron una quiebra inevitable; y mí padre, 
>ara ocultar el escándalo y, sobre todo, para dejar su nom- 
)re honrado á cubierto de la inaiedíceucia, habia puesto "i 

disposición de sus acreedores hasta el último real. Es dec' 
qiie estaba an'uinado completamente v  sin esperanzas íIií 
rehabilitación; pues aunque mi tío TomSs, rico comcroinn- 
te de Barcelona, hubiera podido sacarlo de aquel c«tado, nú 
padre habría a]>elado al suicidio anMS que rectrrír á los ra-- 
vores dc_ aquel, á consecuencia de graves disgustos que ha­
bían tenido lugar entre los dos.

Aquella carta me dejó aterrado.
Adiós mis propetos de casamiento con Rosa! Adiós mi fe­

licidad futura! Cómo me había yo de atrever á solicitar '■u 
mano, ni cómo habia mi padre de consentirlo? I ) .  Pedro A l­
vares creería que esto era una especulación y que solam-*- - 
M rae cMaba para sacar á mi padre de apuros con la dete de 
Rosa, o había, pues, que pensar en nada; mi casamiento 
con Rosa era imponible.

Pensé volver acto continuo á su casa y hacerla sabedorti 
de mi desgracia; pero un sentímieto de oi^ullo me hizo de­
sistir al momento de mi propósito. Sin embargo, era preciso 
que lo supiese, y  yo debia partir en seguida para reunirine 
con mi familia. j.;tle qué medio valerme?

lomé la jiluma y  escribí á Itosa una estensa carta dándo­
la á conocer mí situación y la inipiisibilidad de efectuar piu- 
entonces nuestm enlace. ''Tal vez, la ileeía, la fortuna qui./a 
serme algún día propicia, y  [>odré realizar el ideal en t,ue 
estriba nuestra ventura".

Cuando llegó aquella carta á manos de Rosa, ya estaba vo 
á muchas leguas de distancia.

X V I.

_ Encontré á mi padre presa todavía de la deses])eracIon y 
siti poder resignarse á soportar la ruina de su casa. M?  ̂i, 
por lo tanto, precisado á ocultar raí dolor en el fondo ds mi 
alma, para aliviar el del autor de mis dia-s. fíín eml>ago, no 
pasaban desapercibidos para él los tormentos de que yo era 
victima y  pronto me dio iina prueba de ello.

Aprovechando algunos conocimientos que tomé en esta 
villa, me proporcionó un empleo con el que podría dar fin 
á mi carrerí, Entonces fué cuando vine á Madrid, y entnii- 
ces fué también cuando os conocí, encontrando en vue.-tra 
amistad un lenitivo para los pesares de mí alma. Perc de­
cidme; no os parece que tengo razón sobrada para ten’ sr í1 
forii de Henmui.'

Es cierto, amigo mió, dijo Pablo; y  no sabes lo que ha 
sido de Rosa?

he tenido noticias suyas por algunos condiscíjiulos 
a quienes he visto en Madrid. Rosa sigue amándome siem­
pre y  anhelando saber mi paradero; pero jamás tendré valor 
para escribirle.

No bien hubo terminado estas palabras, llamaron á !a noer- 
ta de la habitación y entregaron á Enrique una carta que 
acababa de llegar ]iara él.

Los tres amigos quedaron inmóviles de terror. Aouel'ft 
carta venía enlutada.

“ f íf ’ '“quí 1“  desgraciaijueaguardaba, exclamófriamoiite 
Enrique; la letra es de mi madre.

— Será posible! dijo Femando.
Valor, amigo mió! añadió Pablo vieado á Enrique que
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daba vueltas á la carta sin atreverse ft romper el sobre; eual- 
ijuiera que sea la nueva desdicha que el cielo te depara, sal 
c.e esa ansiedad y sufre con resignación.

Enrique abrió la carta temblando; decía lo sigui«nte:

"Querido hijo;
'Acabo de saber una nueva que decide tu suBrte futura y 

nn quiero ocultártela ni un momeuto. Tu padre reeibió hace 
ligunos dias una carta de tu tio Tomás en que decia c ue se 
rallaba muj' enfermo y deseaba reconciliarse con él de los 
tlisgustos que entre anibos han mediado. Partió eii sejfuida, 
y hoy m e escribe notic iándome que ru hemaiui ha muerto 
e:i sus brazos dejando i  xu sobrino Enrique por heredero 
universal de sus cuantiosos bienes.” "Ven, hijo mió; tu madre 
desea abrazarte.”

— Bsli! exclamó Pablo; bien merece eha noticia el susto 
¡lue nos ha dadol

— Dios mío! debo dar crédito á mis ojos? decia Enrique 
\-lviendo á leer la carta.

-  Está terminante! Quién tuviera un tio que pensase del 
irismo modo.

—Rico! soy rico otra vez! (jritaba Enrique dando vueltas 
por el cuarto; volveré á iScvilla! veré de nuevo á llosa! Viinuw, 
vamos amigos mios, á un sitio donde pueda resj>irar con to­
la libertad.

Los tíes jóvenes se lanzaron á la calle ébrios de alegría.

X V II.

Algún tiempo despues, Pablo y Femando, que vivian jun­
ios, recibieron dos cartas.

_ Eran exactamente iguales; proccdian de Sevilla, como in­
dicaba el timbre de corrcos, y solo contenían estas palabras, 
•erfeetamente litografiada-s en un pliego de papel vitela con ! 
os canto» dorados: !

"D . E>trii¡ue Hurtado y  T):' Rusa A irare- pnrticipan á V. i 
fii afeetuadii enlace y  le ofrecen su amistad y  su cusa, calle.... 
itvmero...,

— Ingrato! dijo Pablo: « i  siquiera me dá las gracia»!
— De qué? preguntó su amigo.
- -Xo me debe á mí el haberse ca.sado con Kosa? X o fui yo 

quien inicié el de Ilrn irim  el dia que recibió aquella car­
ta, origen de su felicidad?

Saltad o r  PE R E Z  MONTOTO.

C R O N IC A  D E  S A L O N E S  Y  D E  JIODAS,

París 3 de Febrero de 1870.

I.

E l drama ilc I ’antin íia tenido su desenlano en e l ca­
dalso y  la atención pública fija  enTroppm any lii modes­
ta 3'  desgraciada t'iimilia K ink, se vuolvfi hoy háciii An- 
teuil, y  NeuilLy, para contemplar e l cadáver de V íctor 
Xair.

Troppman, un individuo del pueblo y  e l Príncipe Pe­
dro, primo del emperador Napoleon I I I .

Estos trágicos acontecimientos no han impedido, sin 
ernbargo, que París ofrezca sus m il distraecionea y  p la­
ceres y  apesar de la lluvia, el fn o  la nieve y  lo8 hielos, 
atributos del mes de Enero, los teatros, bailes y  concier­
tos, catán ooncurridos y  animados.

Paríx-Revida, ha tenido gran éxito y  e l teatro ilel 
Chatelet se ha visto favorecido por lo mas selecto de la 
sociedad; noches pasadas dcbian asistir e l emperador y  
la  emperatriz Eugenia; cada escalón era un ja iilin  y  las 
flores mas bella-sdelos invernaderos, alfombraban las ga­
lerías y  palcos, cuando se tuvo noticia que la sobcr.ma 
franeesu no asistiría por encontrarse ligeramente indis­
puesta.

E l dia anterior, asistió á la  capilla de Tullcrias, bella 
y  risueña, con un precioso traje de terciopelo granate 
oscuro, adornado con pieles ile zorro de Siberia.

Zos pájaros cantúrex, es un lindísimo y  curioso libro, 
publicado recientemente y  en sus páginas, queridas lec­
toras, se enouentni una poesía tan dulce y  llena de anno- 
nía, que parece escucharse á los nlados héroes del libro. 
Acaso hay nada tan tierno y  encantador, como esos sencd- 
lloe luíbitantes de los bosques y  jardines.

lin ch o se Itabla en esta semana de algunos enluces ó 
proyectados ó llevados á electo.

E l de la  rubia duquesa de C'., viuda y  rica alemana 
con el hijo del marqués de Y .,  e l que enamoi-ado loca­
mente de la noble extranjera, cuando esta aun era solte­
ra y  educanda en un colegio de Par'in, tuvo i l  dolor ile 
verla partir, y  mas aun de saber debía uuirsu con el an­
ciano duque de C..,. amigo y  compañero del padre de la ' 
joven.

E l marqués sufrió intonsiinicntc, jurando moriría sol- , 
tero y  que ninguna otni mujer ooupari;i su corazon.

Paaaron seis años: una nuche hnbia buil¡- en Li emba­
jada de Austria. E l marqués asistió y  al acercarse á las I 
parejas <juo bailaban un wal, se puso dens;iniente pálido 
y  ilificilmente contuvo un grito. I

Su aílor.idii, mas bella que nunca y  resplaudec icnte 
(le juventud, estaba en frente il(! él. ¡

E l marqués se encontraba m uy cerca do la embajado- 
ra y  con e l objeto ile reponerse de su emoeíon, diri- 
jió  á sidudurla. '

— X o  es verilad que hay basta:ite animación ostíí no­
che? preguntó la prince?a de lld te m ic h . 1

. — Si, señora, contestó elturbadn joven; me parece que 
veo nuevos privilegiados.

— Por qué?
— L a  duquesa de ('.... creo estaba en Alemania.
— Ah: sí; es íntima amiga iiiia; Cdiuo ha jiasailo ya  el 

tiempo del luto, ha determinado lijarse en París y 'llegó  
ayer.

— E l lu to de quién, de su padre?
— No, amigo uño, de su esposo.
E l cnainonido sintió que su i nbeza se trastoi-naba.
Aquella  mujer querida, era \ iiida, podin aun ser su 

esposa, podría Ilamars<- suya y  ante idea tan halagüeña, 
sentía que la felieidad le  vo lv ía  medio loco.

Jamás se había declarado á ella, pero viéndola due­
ña de sus acciones, no vaciló.

Pocos dias despues, presentado por uno de los seeretsi- 
lios de la embajada, la reflríó su consecuente pasión y  
los maitírios de aquel amor.

L a  bella duque.'a, cambiará su títu lo por e l de Tiiav- 
quosa de Y .  en los printcros días de F<'bi ero.

I )tro matrimonio ya efectuado es el ile la hija d<'l ban­
quero español con e l jóven  mejicano A .... lii luna 
de m iel la  pasarán los esposos en un inugnííico palacio 
que poseen en Italia, en Ui ciudad de los iI6dieis, en 
Florencia.

 ̂ L a  recien casada antes de abandonarla capital de Fiiin- 
cia, lia pensa<lo en los infelices, c|ue contemplaban la 
riciiieza de los trenes el día de su enlace y  ha mandado 
rcpaitir diez m il francos.

I L

L a  novedad del año 1870, son los sombreros de en- 
cage do lirnjti, y  los adornos paiii el resto de invierno 
las plumas de fai.‘ian, y  de jktiIíü ^rís.

JJandas estnuíhas guarnecen las túnicas yfcimbien for­
man las solapas de los abrigos do tercio)H'lo. Los mangui­
tos también d(> pluma, fomulos de r.iso blanco y  un pe­
queño faon ¡d cuello, tal es e l complemento de un traje 
dístinguiilísimo.

Píl dia de Reyes hemos admirado, bellísimas lectonis, 
un pre(ioso vestido de raso color pensamiento, con túni­
ca de terciopelo violeta, ron vueltas y  solajias de raso 
iguales á la  falda. Un botón levantaba la  túnica á los la­
dos. Un ancho volant<- fonnaba la cola en la  falda de 
raso. Sombrero con plumas y  rosas té.

La  duquesa de Frias lucia en la  mesa de Tullerías, un 
vestido de terciopelo i-iibio, guarnec ido de murta y  .som­
brero del mimo color que el trajo con plumas gñina y  
negras.

Como novedad tíimbien i'itarenios los pendientes figu­
rando linternas en miniatura, cincelados y  guamocidos 
de pedrería.

E l chal egipcio goza de gran favor y  las ehaquotitas 
abiertas como las sultanas de Orií’nte, así como una es­
pecie de taima cuya forma nueva y  eleg-itnte, es una ga­
rantía do su aceptación.

Las rotondas dc‘ terciopelo negro, guarnecidas con pio­
les y  figurando mangsts Venecianas, destronan los pale- 
tots holgados demasiado vulgares ya y  las caniisetaw blu­
sa, para traje de casa, con gola y  vuelos i la r ía  Estuar- 
da, son los caprichos mn.s notables de la  moila en 1870,

N o  concluiremos esta crónica, sin felicitar á nuestras 
lectoras cariñosaraente por e l nuevo año, en e l cual L i  
Jf(jiiA E lw íaste , inaugurará multitud de mejoras con el 
solo objeto de complacerlas.

H IN N O V A .

SECRETOS D E L H O G A R  DOMESTICO,

SOTELA lyOLESA DK JE, ELLIS, A IÍBEO LiD i A t  C.tóíEI.L.ANO 

POR LA

SHA. D." FAU STIN 'A  SAF.ZDE M KLO AH .

I.

r,A ir.VA IIK MIEL.

En una populosa villa de Inglaterra, una maímna del mes 
de Mayo, se celebraba una boda en la Iglesia <le Santa Ma­
ría, anunciando el alegre volteo de las campanas, quedos 
amantes acababan de unirse con eterno lazo. I.os muchos 
carruages que había á la puerti conducidos por cocheros y 
lacayos bien vestidos, demostraban que los novios eran per- 
.sona.-i de position. confirmándolo también los elegantes tra- 
gus de los convidados y el riquísimo de lu desposada que con- 
trastaiia con el negro y severo de su e^ixiso. Salieron de la 
Iglesia entre la multitud de curiosos que los contemplaban y 
se dirigieron los carruajes unos tiMS otros & la linda villa que 
desajiareciuá medias en un es|icso bosque de lilas y de rosa­
les en flor. La alcgi'í» y  el jubilo brillaba en todos los ros­
tros, en algunos sin embargo se exj>erimentaba esa umocion 
inexplicable que embarga elalma en un acto tan solemne en 
que se enlazan dos corazones, acto que pone en las manos de 
un hombre, al que quizá no se conoce, la suerte de una ni­
ña, imponiéndose por primer deber á esta mujer la sumisión 
y  el amor.

En las ininediaciones de la casa de la novia, se veían agru­

pados i  los vecinos y vecinas, desde bien temprano ávidos de 
contemplar á Leonor Boad en su trage de desposada, desean­
do también conocer al novio Jorge Estaley, médico muy nom­
brado y muy de moda en la villa. La hermosa figura fué des­
de luego un título de recomendación para las mujeres que 
declsraron sin pasión por esta ve2 que la hermosa pareja era 
un mati'imonio muy igual, haciendo mil comentarios de la 
belleza de los dos esposos y  dei lujo que se advertía en los 
parientes V amigos y  formando lisor.geros presagios acerca de 
su dicha liitura |)or la jiurcza del cielo que no oscurecía ni 
una nube. Fin electo no podían haber elegido un dia mas 
magnífico.

La naturaleza engalanaa de flores embalsamaba el ambien­
te para celebrar la uniou de I.eonor y de Jorge. Un murmu­
llo de aprobación se dejó oír cuando la recien casada apoyán­
dose en el brazo de su esposo subió las gradas del vestíbulo. 
La resplandeciente blancura de su trage. sus cabellos rubios 
que en rizados bucles rodeaban eu cuello, y  el color azul de 
sus ojos, contrastaban con el negro trage y con el cabello y 
los ojos negros también del que ella amaba con un amortan 
tierno y del que se sentía orgullosa de llevar su nombre.

Los coches habían desaparecido, las puertas de la casa 
cerrálianse y despues do algún tiempo todavía los grupos 
de curiosos continuaban en la calle haciendo comentarios so­
bre este matrimonio. Aunque generalmente la maledicencia 
halla siempre motivos para critieario todo, esta vez no halló 
motivo para emj)lear su punzante sátira, no haOando nada 
que censurar, ni en ¡os novios, ni en sus padres, ni en los tra- 
ges, ni en el arreglo de la boda, verdad es que todo estuvo 
sujeto á las reglas de k  conveniencia y de la moda, reinan­
do el buen gusto mas exquisito, y el mayor orden, porque 
nada be había omitido ni olvidado para la brillantez delat- 
to. Todo estuvo liajo la dirección de Mistress Uond que reci­
bía orgullosa el concierto de alalianzas de los convidados, 
•siendo este para ella un dia de satisfacción, porque se pagal)a 
mucho de los aplausos de la multitud teniendo toda su gloria 
en que la honrasen con el título de ]>ersona de buen gusto:

Despues de un espléndido desayuno, que correspondió á 
lo demás por »u elegante magnificencia, los recien casados 
mimtaron en lu Silla de Postas, que los es])erahan y partieron 
despidiéndose de todos con lágrinflis de júbilo y de felicidad. 
Flste primer viaje exigido por la costumbre y  por la moda es 
por lo general el único que suelen hacer las mujeres ea toda 
su vida. Ksta costumbre que parece frívola á primera vista 
tiene mucho de simbólica porque demuestra á la jóven que 
ayer pertenecía í  su familia, que ya solo pertenece á su espo­
so, y por seguirle, debe romper todas sus relaciones y  es so­
lo con él con quien debe hacer su percgrinage aquí en el 
mundo; él será su guia, ocupando el lugar de sus padres, de 
sus amigos, y  siendo su finica y mas verdadera afección:

La partida solo produjo entre los convidados y parientes 
una emocion bien ligera, se despidieron hasta un mes y  no 
habia motivo pura afligirse j>or tan corta ausencia, pasando 
todos alegremente el resto del dia.

Mistress IJond gozosa por haber establecido á su hija y  por 
haber tenido ocasion de demostrar su talento para el an'eglo 
de lina fiesta, supo mas de una vez provocar los cumplimien­
tos y las felicitaciones de que tanto se enorgullecía su amor 
iropio, recibiendo de la manera mas graciosa los pronósticos 
isougeroR que cada convidado hacía sobre la dicha futura de 

los dos e.sposos.
Cuando se halló sola con su marido saboreó con delicia to­

das estas frases que resonaban en su oído, recordando los 
mil y mil detalles de aquel dia memorable, y  mostrando así 
que merecía el favor con que la honraba el mundo, porque 
para ella los aplausos de la sociedad lo eran todo.

— Sí; dijo M, Bond, hombre de cai-ácter tranquilo y  re- 
losado, todo ha estado bien dispuesto: y  se paseaba por la 
labitacion, dando vueltas arriba y abajo mientras que su 

mujer muellemente tendida en una butaca gozaba cou deli­
cia aquel rej)oso de las fatigas del dia. M. «o n d  estaba re-

Sutado por un buen marido y  un excelente padre, habién- 
ole bastado para adquirir esta reputación dejar hacer á su 

mujer content-^ndose con querer mucho á sus hijos. En cuan- 
\ to i  Mistress lioiid había también adquirido el título de mu- 
■ jer excelente y  de buena madre, aunque en el fondo no es­

tuvo nunca dotada de las virtudes que hacen á la mujer sa­
crificarse por cum¡)lir sus deberes de es)>o.sa y de madre. La 
ocupacion princip de toda su vida, fué el arte de agradé' y 
de recibir con disi ■>cíon y elegancia, enseñando á sus hijas 
á figurar en la sociedad sobresaliendo á pesar de su mediana 
fortuiw j)or sus gracias naturales, por su belleza v por los 
conocimientos do que se hallaban dotadas, que debían suplir 
al dote de que carecían. Así es como habia conseguido casar 
á L?onorcon Jorge Estanley. E l joven doctor hiiérfano desde 
!r  infancia, no era rico, pero si hubieran esperado algunos 
años, hubiera podido hacer mejor matrimonio! empero e l a- 
mor lo decidió de otro modo.

— Nuestro yerno, es un hombre perfecto: exclamó Mistre.ss 
Bond; con su talento, su figura y bu elegancia debe brillar 
en el mundo y no dudo que antes de poco tiempo, logre po­
nerse completamente en voga. EL podrá entonces dejar la 

] clientela de la clase media 6 cedérsela 4 M. \Vert, reser­
vándose solamente la nobleza y  el alto comercio- Oh! sí! vo 
estoy satisfecha de este matrimonio. Estando Leonor tan 
bien colocada podrá ayudarme i  establecer á sus hermanas 
convenientemente; qué decís vos, Federico? No sois de mí 
opinion? A l fin Leonor se ha casado cerca de de nosotros y 
no abandonará esta villa.

— S¡i somos dichosos con haberla casado; resijondió M, 
Bond, pero....

— Üah!... he aquí el sí y el jMo ti que os son habituales; ex­
clamó con inqiaciencia Mistress Bond; siempre sereis una ob- 
^ccion viva ó mas bien sois todo objecciones. Sí yo os hu­
biera escuchado este matrimonio no se hace; ¡teneis la ]ire- 
tension de hallar un yerno sin defectos! pedir que el hombre 
á quien se confia la dicha de nuestra bija no tenga vicios, 
es una verdadera Iiwura y que Jorge está muy bien reputa­
do, no hay nadie que I »  ni(’gue. *

• fSe contínuará.J

Ayuntamiento de Madrid
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A  nuestras señoras suscritoras.

Como ofrofinirt® oti nm-itro nimn-ro anterior. Topnrti- 
mns pnn i l  il<’ lio v  uii pnt'iciso {ijíunn de niños. <|iie t c - 
fihirán liis wfior.is y  s<nnritas siifK-iitoi'fls ¡v la I." fdi- 
eion, H  mos ciel rcsjx'í'tivo a !  i i i ' i t ik 'T O  presento.

Siendo cinco los r 'W  (-nx piililirados en el 
año, no les pom'spondian iuii« que oinco figiivires ilm iii- 
nadüs; pero en nuestro ro n s t iiT it i ' d<‘s(>n dr <1i'm<i‘itmr el 
agradecimiento de ciiie < stiimos pnsciilos por el lii\-or nm 
que se no» distingue de 1i*k di iná'i pulilit a<'inrcs de e«tn 
dase, hemos dado ya RÍ<t<' fi!íiirim“i. Tronto dnronios 
también principio á lo » su7iUTnfntoi-<oTi q íi f  pc'n«amo« 
obfiCf|uiar á las «■ñoras y  iseñoritas suacritüi'as á nucsti-a 
publirarion.

i r r d r i d  6 d e  F u b r e r o  d e  1870.
A . de Cáilos.

B E Y IS T A  D E  M ODAS.

J’ orfí 3 de F tire m  df 1870.

Nunca se ha llevado tanto terciopelo como esto año; 
trage corto, trafre largo, vestido para comida, parabaib, 
y  hasta para boda, todo se hace de tiTciopelo; en e.ste 
último caso de tíTciopelo blanro, como debe suponerse. 
Afiadamos que el terciopelo blanco puede teüirse de ne­
gro ó de euabjiiier otro color.

Fuera de los paletots ajustailns, bastAnte larpos para 
considerarse como túnioaa, se llevan wibre lodo loa pe­
queños paletots anchos, abiertos para dejar pasar todas 
las drap<TÍas, lazos y  pu ff que haeen porte del reatido 
actual. Se prevee ya que esta última confección, variada 
y  modificada, prevalecerá para los trafres cortos de p ii- 
mavera, y  aun de verano porque e l trago corto no está 
agot*do.

Ix)s vestidoi» de baile para señoritas jóvenes se hacen 
en la mayor parte di- los casos do tarlatana. Véase aquí 
uno muy sencillo, lo c»ial no le  impide e l sser m uy lindo; 
trape de debajo de tafetan blanco, brillante; primer tra- 
ge de tarlatana blanco, guarnecido con dos volantes con 
cabeza, pero cuyos pliegues van separados por nn espa­
cio de cinco centímetros; un biés de ra«o blanco de !) cen­
tímetros de ancho separa al volante de su cabeza; los dos 
Telantes ocupan sobre el trage un espa< io de 80 centí­
metros: túnica igual, guiimecida por un solo volante con 
biés de raso do 2 centímetros de ancho; esta túnica va 
abierta por debajo de los brazos, y  en e l me<lio por de­
trás, doáde e l "borde inferior basta quince centímetros de 
distancia del borde Bupericr; e l volante rodea todos los 
contornos. Lazos de cinta do raso blanco de «n  ancho n;- 
gular, en el punto de partida de todas las aberturas; cada 
nao de estos lazos se compone de ocho á diez hojas ú ba- 
clecillos y  de cinco cabos m uy largce, Corpiiío escotado, 
mangaa cortas; corona pequeña de rosas rosa en e l cabello.

Trago de comida para seEorita. Prim er trage de fulard 
blanco, coa volante plegado, orlado por ambos lailos con 
ftilard azul vivo; cabesa marcada por un biés de fulard 
azul vivo; túnica de fulard azul vivo, guarnecida con un 
fleco del mismo color, y  con dos biesc‘9 de la  misma tela; 
corpino montante (fulard blanco), de escote cuadrado, 
con escote orlado de fulard azul; coselete azul; en el ca­
bello un lazo azul. Supongamos el primer trago de tafe­
tan ó raso, la  túnica, e l coselete y  la guarnición de ter­
ciopelo, entonces e l vestido convendrá para una señora 
jóven .

H e  visto salidas de baile hechas de una tola muy ntic- 
va, m uy gruesa (lana y  seda); mas sor enti-ramente blan­
cas, otras azules y  blancas, etc. Es una pieza dr vestir 
muy buena, ponjuc su foim a permanece, por decirlo así, 
invariable.

Entre lo » mas ricos colores destinados para vestidos 
dt‘ prima noche hay que señalar e l L u t ifr r  encarnado de 
fuego, que participa de la  capuchina y  del pimzó. Se ha­
cen de este color terciop(>lo. raso y  faya, con sus cor- 
respondijutes cintas; muchas tintas veñics m uy claras, 
el verde agua dél X ílo , el verde almendra, e l (vUhri, etc, 
Bon igualmente buscados para dicha clase de vestidos; c»- 
te  último verde es casi e l pavo real, es deeir irisado. To­
das estas telas se unen con el crespón de China, cuyo fa­
vor aumenta de continuo, y  quedará en el trage femeni­
no hasta para la  primavera y  el verano. Nada hay mus 
lindo, mas suave y  mas brillante, mas flexib le y  mus re­
sistente á la  vez que este bello tegido, destinado por des­
gracia en vista de su precio, á no poder generalizarse; pero 
esto será para ciertas dnmas una cualidail mas. Se hace 
e l crespón de China de muchos colores: rosa, azul, maíz, 
verde, malva, viok-ta, cereza, y  giia de todas la-s tintas 
imaginables.

E XPLIC iC JO y DEL Í I O r E I S  IL im iK A IK ).

( n .* 1248.)
Trufic de htille JUn-ft <U rfnii/His. T r a g e  d e  d e b a jo  d e  r a ­

s o  b la n c o .  P r im e r  t r a g e  d e  tu l  b la i ic i )  g u a n i e t id o  t o n  o t h o  
volante»; segundo t r a g e  ig i i a l .  ‘ i ' i ie c id o  eun  c in c o  v o la n ­
tes, r e c ( ^ d o  en el la d o  d e r e c l io  ]>or un  r a m o  d o  an iapnla-., 
expigax y a c ía n o s .  T ú n ic a  d e  ¡u l  b l i in c o  l »o rd a d a  de sed a : e<- 
te b o r d a d o  r e p re s e n ta  r a m il le t e s  s u e lto s  d e  Hori-:. d e  lo s  i m i u - 

p o s .  E s t a  tú n ic a  s in  g u í m i c i o i i  \-a ¡t le g a d a  y  (b a p e a d a  d e lia -

¡n de un ramo cb' Hores de los campos. Cor)iiño escotado de 
lul Illanco liso, iulurnadn en los hombro.- y  en el delantero 
del corpifui c-mi ramos de flnre» de los cuuiiM)s; cinturón de 
i'iiila blanca c u li  fileles enciirnados y  auiiirillcis. hn la parte 
anterior del cabe’ io flores de lo« eanipos.

dr rcsK de lufen dr ri>¡". guarnecido con un 
volante mu^ ancho ¡llegado, orlado por Binlms lailos con una 
tira de terciopelo del ini-^mo color. —  Tíiiuca igual con 
grandes solapas de tereioix'lo: noriiiño (que liiija sobro las 
caderas) guarnecido de teniopelo, con lazo'¡ de te rc io ]X ‘lo . 
Mansa» inm' anchas adornadas de terciej>elo, y sidi-niaiigas 
iguales casi ¡ijustadas.

E l fi^rurín que acompaña al presente nfimero correspon­
de también á la.s Señoras »useritoras de la 2 .'edición.

F IG U lU X  D E  NI.Ñ'OS

E X < 'I,rS IV AM E N TE  P A IU  1.AS SEÑORAS S t'S fR ITO K A S  

A LA  1.* EDICION.

N." 1.— M ño de 8á  1 0  año.«.— Chaqueta de paño, galo- 
neadfi v adornada con botones de terciopelo. Pantalón bre­
tón def mismo color, adorno y  tela, cerrado por debajo de la 
rodilla con un elAstico de cautcbue: fila de botones rodeados 
de terciiipolo en la costura de los lados.

N .» 2.— Nifia de 3 4 4 años.— Enftgua de terciopelo ne^o. 
Corpiño pequeño con faldetas, escotado por detrás, orlado 
con un galón v un fleco de oro. 1.a misma guarnición al re­
dedor del escote cuadrado del corpiño, a*í como en el borde 
inferior de laa mangas cortas y  huecas.

Camiseta de nansuk, montante y  plegada, terminando en 
un cuello recto; mangít» largas correspondientes.

N'.” 3.—Niña de 5 S 6 años.— EnSgua de popelina escoce­
sa negray blanca terminada por un volante al sesgo, plegado 
& grandes pliegues huecos; su ancho es de 12 centitnctroa, 
y  va orlado de terciopelo negro por ambos lados.— Corpiño 
montante y mangas largas, orladas de terciopelo negro.—  
Paletot'Carrik sin mangas, igual al resto del vestido; este 
paletot no tiene sino aberturas para pa.sar por ellaí los bra­
zos, y  una esclavina cuadrada que ba.ia hasta lo« codos. Esta 
esclavina y el paletot se guarnecen con un biés. igual y con 
un fleco blanco y neero de 6 centímetros de alto.

N .'’ 4.— Niño de 2 á 3 años.— Trage rcdingot de cachemi­
ra encamada, guarnecido de bieses de lo mismo, y  de aran- 
des puntas en forma de dientes de sierra que rodean el de­
lantal; corpino de escote cuadrado v mangas cortas. Camise­
ta montante y  con mangas largas de percal festoneado.

N .” 5-— Niña de 9 i  10 años— Enégua de popelina gris, 
guarnecida por una tira de terciopelo que sube sobre el de­
lantero de la enagua: ae repite al rededor de la túnica, 
que ahueca ligeramente por detrtsj sus pliegues se fijan en 

I ambo.» lados por dos tirita* de terciopelo de un centímetro 
y separadas entre ai por otro centímetro, de donde nacen 
por uno y otro lado, oomo otras tantos escalones, largos cor­
dones que abrsizan por sus estremos uno« botone» gruesos; es­
te adamo corre por ambos lados de la enágua, partiendo des­
de el talle ha»ta la  segunda tira de terciopelo.

Paletot igual, orlado de terciopelo y fleco, con cuello cor­
to de terciopelo. Las mangas de codo van adornadas por aba­
jo  con tres precillas de terciopelo fijadas por botones.

E m m elink  R A Y M O N D .

CORRESPONDENCIA.

6 Febrero de 1870.

Y . A., 'Jlnhana.—  Hemos escrito fi París para informar­
nos de lo que deseaba saljer para lo» bailes da trajes, y po­
demos asegurar que los de Ajsaciana. Judía, cazadora Luis 
X V I y edad media son los mas apropósito. E l vestido de lul 
sobre falda de seda, con un ancho volante afollado y recogi­
da la túnica con guimaldas de rosa y follage, es sencillo y 
distinguido. En el cabello, rosas.

M . C. y D.| CóriiiAi.— Con el pañulon de cachemir se figu- 
raríi el abrigo Metheniich, un cinturón de catfiemir le suje­
ta 4 la cintura y  como adorno broches de pasamanería.

E. S. G .'S n iillin ir  de Sarramtda. —  H  mejor abrigo pa­
ra viaje, es un impermeable 6 watter-proof de color plomo, 
ó castaño, con pelerina ó capucha, tara ilen un paletot de as- 
trakan negro con sombrero igual. La falda de rep» gris ó 
nepro.

C. V. de A., 3íadríd.—Nada mas distinguido sobre un 
vestido de tul, que sembrar algtmas rosas té, ani como los 
pámpanos negros ó blancos. Pura una jóvencíta adorno de 
jacintos. Para su mamá una diadema de plumas negra-s con 
follagp de terciopelo y granos de oro.

J. S. y  C., Oiudadcla de Memrcn.— Ya hemos dicho en 
varias ocasiones, que lo-s dibujos de tapicería iluminados tu­
vimos que suprimirlos por complacer i  la mayoría de nues- 
tna suscritoras. Sin embargo ya habrá V. recibido el que 
acompiiñamos con el n." 48. que creo Heñirá su objeto. Con 
rcs]>ecto á los figurines, con el presente número recibirá uno 
de niño que repartimos como re^niln snlo 4 las señoras su.s- 
critora» 4 la edición de lujo. El paletot de terciopelo puede 
guarnecerse como el que »e vé en el grabado de moilas del 
presente número.

S. de I’ ., lé rid ii.— Con el figurin de disfraces que acom­
pañamos con el iiúmer<i anterior, quedan satisfechos sus de­
seos.

M. E., Jfrex de /m Cahd/eriit.— FAJinilarJ y la tarlatana, 
son la» telas ma.s modestas v  de mcno» coste para jóven solte­
ra, ya guarneciendo las faldas con volantes, ya con biesesro­
sas, azules ó grana: también ¡meden adornar el vesiitlo de 
baile con lazos de tercio¡>elo.

J. O. di' 1’ .. ( ‘111-111111.— K l trage ríe la niña ptubá hacerse 
de paño aiul oscuro, crai tiran de piel 6 terciopelo v el som- 

brerito del mismi. gt'iurii. E l vestido ijue desea’ utiliiar.

quedar4 muv elegante quitándole un i>año del vuelo y po­
niéndole volante al hilo con grandes picos bordados eon ra­
so azul ó negro v fonn.iiido una tabla i iitvi- cada pii ci: un an­
cho biÚB 4 la cabeza, y de ese inodn cubrirá tuda la ))atte 
deslucida déla tela.

S. K., Los encages sors’irán ¡lara adornar un cor-
piño. pues son demasiado e-trcfhns pava l¡i falda; se forman 
los tirantes uniendo el encage por las dos (irlllas con ini Inés 
de raso muv pequeño v con lo mismo se baiúii los vuelos 
para las m a n ija s  V  el cinturón. E 'i; adorno la scr\ir;i l ia r a  

todo vestido daró. El basclúlick. sicnilo para jicrsoiia üm jó ­
ven, Indispens.'iblo sea du eiiclieinir a7vil yrana ó blanco 
bordndo de oro.

1). R., Hi’'iiiti.— Con tres varas de franela fina y de tm po­
co mas de var.i de snc'bo. teiulr » suticicnte para los ]>aul;do- 
nes y la camiscta, rorqua di; |)unto de ¡igiija necesitarifi eni- 
plcar mas tiempo, y la ecunomía nn seria ninguna: pueden 
adornarse la» dos nrendas con l'ranj.is grana ó gi'is.

>1. T). de 1)., Valí’iintJ.— Las colgadiuas de damasco han 
caido va un poco en desuso porque son demasiado pesados; 
ademis para una cama del tamaño que indica, no hay sufi­
ciente género, asi pues nuestro parecer seria, poner en el 
haldacan dorado, pi'aodes colgaduras de muselina blanca y 
un adorno 5 )>abellon de damasco aíail, con fleco ó bellotas 
de pasamanería: cordones azules para recogerlas 4 los lados, 
colcha de musehrm.’ eol're viso azul.

B a r o n e s a  d e  W i l s o n .

G E R O G L i r iC O .

BOLrClOSDEL OEBOOUPICO ANTSBI0E.

Si no hubiera Dios habría que inventarlo.

UNOfEXTO T  PILDORAS IH)I,IA)WAY—Estos maravillosos re­
medios han llegado 4 apreciarse tanto en todas la» partes 
del mundo que forman un verdadero tesoro casero. La peor 

clase de úlceras, heridas y  males de piernas y  las afecciones 
del cutis de todo género, para cuya curación se apela en va­
no á tantos sistemas de tratamiento, ceden prontamente á la 
influencia terapéutica de las Pildoras y el Ungüento Hollo- 
way,lo9 cuales ejercen en el sistema una acción tan milagro­
samente benéfica que bien merecen ia reputación de ser un 
fenómeno en el arte de curar. Por estas razones un gran nú­
mero de facultativos acuden 4 dichas preparaciones aun cuan­
do todas laa demás medicinas se hayan usado infructuosamen­
te. Las Píldoras Holloway dan tono al estómago, renuevan 
la digestión, purifican el sistema entero, mientras que el Un­
güento cura con certeza cualquer herida externa por deses­
perado que sea el caso.

COFBECI'IO UE UELLKZA, á 2Ó0 t'raiico». — llL is co  uü Pa ­
ros, á 10 francos.— Kost de Chipre, á 20 francos. —  En 
la Oficina Higiénica, 17, calle de la Paz, primerpiso: París.

t r T  ^ T J V  ^  compañía arrendataria dol eítablecim len- 
V l\ _< r il.  t »  termal de V ichy, vende, además <le las aguai 

de V ich y, todas las ugo»a minerales naturales conocidas.
Sales para baños de V icky, pastillas digestivas, chocolate fa- 

Uricado en V ich y con la « salei extraídas de las fuente» ia 
iospeccioD del eetado,

Ádm inistracíoii central: París, 22, Bonlevard Montniartre.—  
Depósito en las principales ciudades del nmndc.

A G U A d e  las h a d a s .
Isbarba. ífada hai/ que temer al emplear etta agva maravilloea, 
>le la ctul se ha hecho propagadora Mme. Sarah Selíx— bepd- 
sito genenü: Gn París, 43, rué Kicher.

Uepdaito en los establpciiuientos du los principales Peluqu i- 
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